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de la obra. su mad ura sobriedad. lle-
va a rreguntarsc por qué a lgunas de 
las nuis ce n e ras y despojadas obras 
de la nueva na rra tiva colombiana 
abjuran de un rresentc sórdido y 
rcn~xionan sobre e l hoy a r a rtir de 
la lectura del ayer" (dos r áginas). 
Mario Me ndoza ( 1 t)64) y Cobro 
de sanxre: .. E l mapa sensorial que 
el rersonaje traza de Bogotá nos re-
cue rda que es ta obra no ó lo es de-
nuncia política o testimonio huma-
no sobre la espiral le t a l que la 
venganza ejerce sobre quie n la rea-
liza. s ino verdadera obra de arte., 
(dos página ·). 
/ 
Antonio García Angel ( 1972) y Su 
casa es mi casa, prime ra nove la de l 
a utor (2oor): ' ' Ligera y bien armada 
obra de suspe nso, que contrasta de 
modo notable con una na rrativa ne-
gra bogota na e mpeñada e n acentuar 
los tintes sombríos y la inminencia 
apocalíptica" (dos páginas). 
' ! / 
R icardo Silva Romero ( 1975) y 
una novela cuyo título se omite: 
"Todo un ve tusto mundo de prejui-
cios clasistas, amantes más estables 
que esposas, y deseos congelados. 
[ ... ] Verídicos trasun tos, e n esta lo-
grada ficción , de la ciudad indete-
nible e impetuosa que los parió y ya 
los olvidó" (una y media páginas). 
A más de narradores y e nsayis-
tas , el libro ofrece un artículo (siete 
y media páginas) sobre la revista 
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Mito ( 1955- 1962). destacando sus 
colaboradores. los temas expuestos, 
y la filosofía q ue sirvió como derro-
te ro a la famosa publicación. así 
como la influencia que se le at ribu-
ye para su época en Colombia, o más 
exactamente. en Bogotá. En rea li-
dad. su circulación era mínima, en-
tre iniciados. con lo cual se de mues-
tra la importa ncia de las é lites por 
e ncima de los grandes tirajes. Lo 
mismo ocurrió con la revista Eco, de 
la Librería Buchholz. Cuando Ter-
cer Mundo adqui rió la Editorial 
Antares. los paquetes con la rev ista 
pe rmanecían en e l de pósito. 
Por motivo no indicado, en varios 
de los capítulos se omite el título de 
las ob ras estudi adas. Esta reseña 
aca ta esa decisión. También fa lta en 
e l libro una introducción explicati-
va de l au tor. La palabra arbitrario , 
e n e l e ntendido de que se entende-
rá. resulta insuficiente e n una obra 
didác tica. Y algo sobra: los e rrores 
de transcripción. notorios en un tra-
tado riguroso. No hay libro sin e rra-
tas. y menos cuando la computadora 
insiste e n la corrección automática. 
Pe ro la gramática del escri to r no 
puede ser la primaria e lemental, que 
hoy se exige. 
JAIME JARAMILLO ES CO BAR 
Historia y poesía 
Colombia en la poesía colombiana: 
los poemas cuentan la historia 
Varios autores 
Letra a Letra, Ministerio de Cultura, 
Fundación Confiar y BibloAmigos, 
Bogotá, 20 ro, 491 págs. 
Hay libros que provocan cierta sos-
pecha desde el comienzo. Eso fue lo 
que me ocurrió con la antología Co-
Lombia en La poesía colombiana, pre-
parada por J oaquín Mattos Ornar, 
Amparo Murillo Posada, Robinson 
Quintero Ossa y Luz Eugenia Sierra. 
R ecibí el libro y ya la carátula -en 
la que la palabra Colombia aparece 
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escrita e n le tras más gra ndes que las 
de más- me produjo un extraño res-
que mor y me puse e n guardia por 
dos razones. En primer lugar, no se 
podía descartar la posibi lidad de que 
e l libro no fuera otra cosa que una 
recopilación de poemas pat rioteros. 
E l otro pe ligro -dictado por e l sub-
título que dice la poesía cuenta la 
historia de Colombia- e ra que los 
a ntologistas se hubiesen concentra-
do solo en la historia política y se li-
mitaran a hacer una colección de 
poemas de combate, que si rve n tal 
vez pa ra ilustrar uno u otro e piso-
dio conocido pe ro que no agregan 
nada, o muy poco, a la compre nsión 
de la histo ria y cuyo valor literario 
tiende a ser nulo. 
Tengo que admitir que esa pre-
vención instintiva q ue sentí al tener 
el libro e n mis manos me sorpren-
dió pues a ntes, al conocer el título y 
el subtítulo de la obra, mi reacción 
había s ido por completo distinta e 
incluso había sentido cie rta curiosi-
dad por ver como los compiladores 
lograban cumplir con la expectati-
va que despertaban con el subtítu-
lo. No hay -y ese es un mérito-
un exceso de poemas patrioteros. 
En cambio, la antología peca a ve-
ces por recoger poemas merame n-
te a necdóticos. También hay algu-
nos poemas -el caso del Nocturno 
de Silva es e l más notable- cuya 
inclusión e n principio es legítima, 
hubiera requerido una explicación 
más de fondo sobre su re lación con 
la historia de Colombia. 
En general, más que una antolo-
gía -en e lla no hay descubrimien-
tos que hagan que nadie se levante 
de la silla-, lo que pedía a gritos el 
proyecto de los antologistas e ra un 
ensayo que explicitara la relación 
entre poesía e historia. Sin duda, hay 
esbozos e n esa dirección, e n el pró-
logo y e n algunas de las notas que, 
sin em bargo, suelen quedarse a mi-
tad de camino. 
E l prólogo empieza establecien-
do una dicotomía entre poesía e his-
to ria . De manera normal se tiende 
a creer, según los compiladores, que 
mientras que la poesía se ocupa de 
"la intimidad de los hombres", la his-
toria lo hace de los acontecimientos 
BOLETfN CULTU RA L Y BIBLIOGRÁFICO, VOL . 46. NÚM. 82 . lOil 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
R E S EÑ A S 
públicos. La poesía, agregan. se ocu-
pa de lo que debió haber sido y la 
historia de lo q ue de verdad ocurrió. 
Los compiladores - tal vez con el 
propósito de romper esa dico to-
mía- proponen un abordaje doble 
de la historia y pretenden, a t ravés 
de la poesía, leer la historia a través 
de los acontecimientos trascenden-
tes, pero también a partir de aque-
llos que en apariencia son insignifi-
cantes. "En este libro - d ice e l 
p ró logo (pág. XV II)- la poesía 
cuenta los hechos de la histo ria y la 
historia los hechos de la poesía". 
Sin d uda, el p ropósito form ulado 
es vago, demasiado general y por 
querer abarcarlo todo , al final se 
queda un poco en nebulosas. Es 
como si se hubiera partido de una 
sospecha obvia - la de que la poe-
sía escrita en un determinado país, 
en este caso Colombia, tiene que ver 
algo con la historia del mismo- y 
luego no haberse atrevido a plan-
tearse Límites para plantear una hi-
pótesis concre ta de investigación. 
Pero vayamos a la idea de q ue la 
poesía se ocupa de lo que debió ha-
ber sido. La poesía tiene, en parte , 
q ue ver con los sueños y los anhelos 
pero -cuando se trata de una poe-
sía d igna de ser re leída (aquí me 
refiero a la lírica), tiene que ver es 
con los sueños y los anhelos de los 
individuos, y no de las naciones o de 
alguna otra colectividad . 
E s más, muchas veces los sueños 
y los anhelos de los individuos se es-
trellan, precisamente, contra e l país 
al que pertenecen y contra la histo-
ria que . para mal o para bien. les ha 
tocado en suerte. Es decir, si la poe-
sía tiene que ver con la historia -y 
no cabe duda de que tiene que ver 
con ella-. la relación entre las dos 
suele ser una re lación negativa. Por 
eso. no es extraño encontrar en la 
antología textos que podrían deno-
minarse poemas contra Colombia. 
Tal es el caso de ¡Qué dicha vivir en 
este país tan bello! (pág. 313) de Ni-
colás Suescún (1 937), y Colombia es 
una tierra de leones (pág. 379) de 
Juan G ustavo Cobo Borda ( 1948). 
El poema de Suescún aborda con 
ironía amarga el tema de la violen-
cia en Colombia. Ya el títu lo mismo 
es irónico y en e l texto hay un con-
traste permanente entre los adjeti-
vos y los adverbios que se usan y la 
realidad que se describe . D e esa 
manera. el texto crea una tensión 
entre una realidad macabra y un len-
guaje que trata de ocultarla: 
¡Qué bueno vivir aquí 
donde los policías juegan a la 
[ruleta rusa 
no apuntando e l revólver 
hacia su propia cabeza 
sino hacia la cabeza de los 
[adolesce ntes. 
donde los asesinos ríe n al matar 
y acumulan cadáveres 
que tiñe n los días de púrpura 
y nos cubren con un velo bermejo! 
Cobo Borda, por su parte, en uno 
de los poemas colombianos tal vez 
más difundidos, usa como título un 
verso de Rubén Darío que luego 
contrasta de manera radical con la 
realidad que el texto evoca: 
País mal hecho 
cuya única tradición 
son los e rrores. 
Quedan anécdotas. 
chistes de café, 
caspa y babas. 
Hombres que van al cine. 
solos. 
Mugre y parsimonia. 
E n la antología pueden encontrarse 
otros poemas que, en forma directa 
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o indirecta. pueden ser vistos tam-
bién como ataques a una idea deter-
minada del país o como una expre-
sión de desagrado ante la realidad 
concreta que le tocó vivir a l poeta. 
En ello caben desde composiciones 
políticas o~asionales. que solo con 
generosidad pueden ser calificadas 
de poemas, como Convención (pág. 
33) de Franci sco Ig nacio Mejía 
Vallejo ( 1753-1833) o Congreso Fe-
deral (pág. 67). de Rafael Pombo 
(1833-1912), hasta textos que refle-jan un males tar más hondo como 
Villa de la Candelaria (pág. 163) de 
León de Grciff (1895-1976) o A mi 
ciudad nativa (pág. 1 r8) de Luis Car-
los López ( r 879- 1950 ). 
En el segundo de los poemas, sin 
embargo, hay varios e lementos adi-
cionales que nos permiten abrir nue-
vos caminos a este análisis. En pri-
mer lugar, la actitud de rechazo al 
presente de la ciudad se hace en 
nombre de otro tiempo que tiende 
a ser heroizado: 
Fuiste heroica en los años 
[coloniales. 
cuando tus hijos, águilas caudales. 
no eran una caterva de vencejos. 
Además, en e l famoso verso fi nal en 
el que se compara el cariño que se le 
puede tener a la ciudad con el que 
··uno le tiene a los zapatos viejos'·, se 
deja claro q ue la diatriba contra 
Cartagena es fo rmulada desde e l 
afecto y acaso desde la convicción de 
que todo podría ser de alguna mane-
ra de otra forma. En otras palabras. 
se registra una realidad ante la que 
hay desagrado o rechazo - lo que 
es-, pero a la vez se insinúa otra rea-
lidad - que fue. que pudo haber sido 
o que puede ser- como contraste. 
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Lna tensió n similar se ohscrva en 
algunos de los roemas dedicados a 
Bolín1r. a l 4ue se con\' ienc en una 
csr ecie de ~ímholo de un . ucño frus-
trado. Loe; rrime ro · poemas de esa 
na turaleza en e l libro todavía están 
lejos de eso. Son dos ataques a l Li-
bertador formu lados por Luis Var-
gas Tejadn ( 1 HcJ2 -1 829). Tanto en 
l.as dctinws del 25 de septiembre 
(págs. 39--.P ) . como en e l Epigrama 
(pág. +t) . Bolívar es visto como un 
tirano. En e l primero de los dos poe-
mas . además. sus ene migos. entre 
quie nes se contaba el propio Vargas 
Tejada. son vistos como mártires de 
la libertad. En los dos casos. nos en-
contramos con dos poemas escritos 
ror un milit ante político. en medio 
de un a confrontac ió n política con-
cre ta. El Bo lívar que aparece toda-
vía está políticamente activo y los 
poemas podrían clasificarse de no-
tas editoriales en verso. 
El valor documental de esos poe-
mas es simila r al que pueden tener 
otros textos de la época que regis-
tren la pugna entre bolivarianos y 
santanderistas pero no alcanzan, ni 
siq uiera, a suge rir la dimensión 
mítica que tendría después Bolívar 
en la historia de Colombia e, inclu-
so, en la historia de América. Otros 
poemas muestran como con e l tiem-
po Bolívar pasó de ser una figura 
política del momento a ser una es-
pecie de mito que, desde un pasado 
idealizado, seguía presente en la dis-
[202] 
cu ión pública de Colombia. Un pri-
mer síntoma de esa mitificación de l 
Libertador en la antología es e l poe-
ma El abrazo (pág . 61 -6:ü de Ricar-
do Carrasquilla ( 1827- 1886). Poste-
riormente. aparece Bolívar (pág. 65) 
de Rafael Pombo. en e l que se hace 
un contras te entre e l sueño de Bolí-
var y su grandeza. que se da por sen-
tada. con la realidad del presente: 
··Pad re tan grande de hijos tan 
pequeños'". dice Pombo en una ac-
titud que se parece a la de Al pie de 
la estatua de José Asunción Silva, 
poema que se cita pero no fue in-
cl uido en la anto logía. Óscar Her-
nández (1925) en Simón m etálico 
(págs. 278-280) agrega un e lemento 
más a l tema al mostra r la figura de 
Bolívar neutral izada por los cultos 
oficia les: 
A Bolívar le quemaron el a lma 
los estatue ros de las fundiciones. 
De aq uí no das un paso, le dije ron 
(tres hombres 
cuando lo anclaron bajo un árbol y 
[un pájaro. 
También. Maria Mercedes Carranza, 
en De Boyacá en los campos - poe-
ma no incluido en la antología. aun-
que. en un comentario se señala que 
en é l hay un diálogo con Simón me-
tálico- registra esa neutralización 
de Bolívar a través de los cultos ofi-
ciales, pero dejando abie rta la posi-
bil idad de romper esa neutraliza-
ción, al insinuar, en tono meno r, la 
posibilidad de una especie de regre-
so mítico de Bolívar. Ese poema, es 
preciso acla rarlo, es de una época en 
la que era imposible predecir e l irre-
sistible ascenso del coronel (r) Hugo 
Chávez Frías. 
En todo caso, tan to esa insinua-
ció n de un posible regreso de Bolf-
var en un texto poético, como lo que 
implica hoy el movimiento bo liva-
riano, tienen que ver con una inter-
pretación que se podría llamar 
mítica de la historia. Hay casos aje-
nos a Colombia, como el del sebas-
tianismo en Portugal, explotado por 
Pessoa en parte de su obra poética, 
o e l del mito popular a lemán del re-
greso de Federico Barbarroja, que 
responden a la misma estructura. 
RESEÑAS 
Las promesas del futu ro se relacio-
nan con sueños incumplidos del pa-
sado y se intenta extraer de la histo-
• , ¿/' • 
n a una energta utoptca. 
Otros poemas. que evocan perso-
najes históricos convi rtiéndoles en 
héroes. podrían ser leídos en la mis-
ma dirección. Pienso, para volver al 
libro que estoy reseñando, por ejem-
plo, en el poema de Jorge Arte l so-
bre e l 9 de abri l -allí e l héroe 
mesiánico es previsiblemente Gai-
tán- o en e l poema de María Mer-
cedes Carranza sobre el asesinato de 
Luis Carlos Galán. También, para 
volver al comienzo de estas reflexio-
nes. e l primero de los dos poemas 
de Vargas Tejada contra Bolívar 
pueden ser leídos desde esa perspec-
tiva. En é l, el héroe no es Bolívar, 
sino quienes conspiraron contra él 
en la noche septembrina o apoyaron 
de manera expresa o tácita la cons-
p iración para derrocado y darle 
muerte. 
En todo caso, todos esos poemas 
permiten fijar momentos de la his-
toria de Colombia en los que acaso 
hubie ra podido darse un desarrollo 
diferente al que en verdad se dio. La 
historia posible, de las que se inten-
tan extraer energías utópicas, se en-
carna en héroes derrotados y se re-
presentan en fechas que adquieren 
un carácte r simbólico. Un paso más, 
en la misma dirección, es tratar de 
crear un discurso continuo que re-
cupera esas energías y que muchas 
veces parte de la recuperación de 
voces presuntamente pe rdidas. 
En Latinoamérica existe la ten-
dencia a ver en una posible recupe-
ración del mundo indígena una aper-
tura hacia una visión distinta de la 
realidad desde el que la historia po-
dría haber sido distinta. En ello, a 
veces, hay mucho de exceso de 
corrección política, pero con frecuen-
cia hay algo mucho más hondo, que 
va más allá del culto a lo indígena y 
que tiene que ver con la tendencia a 
buscar una especie de redención en 
culturas de origen no europeo. 
La antología arranca con seis tex-
tos sacados del legado indígena. Hay 
dos cosmogonías, una kogui y otra 
huitota , un Canto de solidaridad 
kuna, e l Yuruparí desana, otra 
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cosmogonía , y dos poemas a los ríos 
Cauca y Magdale na. Se trata de una 
decisión que pue de o no compartirse. 
pero lo que sigue es algo que ya e n-
tra e n el inte nto de crear una mito-
logía : los compiladores intentan 
crear una especie de corriente secre-
ta de la literatura colo mbiana y de-
claran la obra de García Márquez y 
la de Aurelio Arturo descendiente 
de los koguis (pág. 9) y ven la poe-
sía socia l de a utores com o Jorge 
Zalam ea, Darío Samper o Carlos 
Castro Saavedra como ecos de l Can-
to de solidaridad k una (pág. r 1 ). 
Lo anterior, es una de las curiosas 
arbitrariedades interpretativas que a 
veces aparecen e n la antología que 
abarca 186 textos -es claro que hu-
biera n podido ser m e nos- y que 
hace un recorrido algo desordenado 
por la poesía colom bia na tra tando. 
e n algunas ocasiones, de reconstru ir 
la historia y la geografía nacional y 
en otras desviándose para incluir uno 
u otro texto que a los compiladores 
les pareció interesante. 
RODRIGO ZULETA 
De amores 
y mucho más 
D el amor, del o lvido. 
A ntología temática 
Darfo Jaramillo Agudelo 
Luna Libros, Colección Creación, 
Bogotá, 2009, 1 o6 págs. 
La última edjción de la obra poética 
de Dar ío J aramillo A gude lo es una 
antología que gira e n to rno a d ife-
re ntes formas de l amor: al amor mis-
m o, a su ausencia, a su imposibili-
dad. E s a partir de esta tem á tica que 
e l autor estructura e l libro en se is 
partes. La primera, Poemas de amor, 
con catorce poemas de l libro Poe-
mas de amor1 ( 1986); la segunda , 
Amores imposibles, con veintiún 
poemas del libro Cantar por cantar2 
(2001); la tercera, C uade rno para 
o lvidar, con dos poemas de Del ojo 
a la lengua:. ( 1995), uno de Tratado 
de retó rica4 (Premio Nacional de 
Poesía Eduardo Cote Lamus. 1977). 
dos de Cartas cruzadas. y cinco poe-
mas inéditos: la cua rta. Apa riciones. 
con seis poemas del libro Canear por 
cantar; la quinta. Encuentros, con 
siete poem as también de l libro Can-
tar por can1ar; y la sexta, Sorne 
present mome nts of the future, con 
dos extensos poemas de Cuadernos 
de músicas (2008). Prácticamente 
una muestra de toda su poesía. e x-
ceptuando aquella publicada e n His-
torias6 (1974): y en Gatos? (2005). 
La antología comienza e n el ver-
so " Ese o tro q ue también me habi-
ta "8 . No se trata solo del verso que 
abre la antología, ni tampoco de l 
verso ganador del concurso " El m e-
jor verso de amor de la poesía co-
lo m b iana''. Sus implicaciones, así 
como las del poema completo. van 
mucho más allá: 
Ese otro que también me habita, 
acaso propietario. invasor quizás o 
r exiliado en este cuerpo 
ajeno o de ambos, 
ese ot ro a quien temo e ignoro. 
[ felino o ángel, 
ese otro que está solo siempre que 
[estoy solo, ave o demonio 
esa sombra de piedra que ha 
[crecido en mi adentro y en mi 
afuera, 
eco o palabra, esa voz que 
[responde cuando me preguntan 
algo. 
e l dueño de mi embrollo, el 
(pesimista y el melancólico y el 
inmotivadamente alegre, 
ese otro, 
también te ama. 
fpág. 9] 
En Colombia constatamos, a l vota r 
por este poema en el concurso que 
lideró la Casa de Poesía Silva, la pre-
sencia de un espacio para reconocer-
nos, e n e l ámbito individual , como 
seres múltiples. ¡Qué pa radoja! Lo 
uno y lo otro, com o dijera Octavio 
Paz. El "yo poético" se hace presen-
te en los doce primeros versos del 
poem a: es "ese otro'' , que se abre y 
se cierra e n múltiples y desconcer-
tantes aris tas, com o si se trata ra de 
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un juego de cajas chinas: de cada una 
de e llas va sa lie ndo un ser que logra 
plasmar su incohere ncia. su enaje-
namiento , e l reconocimiento de su 
ambivalencia y ambigüedad. Es así 
como le permite a quien lee el poe-
ma e ncontrar las palabras para re-
conoce rse-e n esa misma incoheren-
cia. El poe ma consta de una sola 
frase. que en doce ve rsos nos mues-
tra al ·'yo poé tico". colmado de fuer-
za expresiva. En un ritmo que va e n 
picada. estamos a la espera. desde 
e l primer verso. de saber qué pasa 
con esa frase que está en el ai re. y 
no termina. Hasta que termina. e n 
e l treceavo verso, dando cuenta de 
un amor ple no. 
-
- --. 
La a ntología termina con dos ver-
siones de Sorne present moments of 
the future. Se trata de dos poemas 
que e ncarnan la espera del ser que 
se ama, desde doce horas a ntes del 
mome nto de la cita. hasta llegar al 
encue ntro e n horas que van de dos 
e n dos. H ay un tono coloquial que 
e ncontramos rarame nte e n este li-
bro: ·•¡ Faltan doce horas para nues-
tra cita. /" . Ve rsos fluidos contienen 
el deseo, la a nticipación de l roce de 
pieles, de juegos de a mor. de erotis-
mo. El segundo poe ma de esta par-
te es me nos coloquio, y más juego: 
e l de la cita hecha real idad. Termi-
na e n un peque ño ve rso de tres síla-
bas,"/ duremos/". que cont ie ne toda 
la eternidad que ya había anuncia-
do tan solo unos ve rsos an tes. 
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